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  «Sed misericordiosos 




  como vuestro Padre 




  es misericordioso» 




  (Lc 6,36).




  El tema de la misericordia está hoy muy presente en la conciencia pública, no solo a causa del Año Santo de la Misericordia. Es de capital importancia comprender además esta temática desde el centro del evangelio y hablar de la misericordia teniendo en cuenta su fuente verdadera y su meta. Todo nuestro pensar y actuar debe partir de este centro que todo lo determina y todo lo define: Dios.




  Dado que Jesús nos invita a ser misericordiosos como nuestro Padre celestial, la misericordia es la vocación y misión originaria de los cristianos. Para poder vivir esta vocación y realizar esta misión, tenemos que descubrir de nuevo la profundidad del evangelio de la misericordia. Se trata en primer lugar de la misericordia divina. Es menester que percibamos y experimentemos sin cesar la misericordia del Padre, para que así nosotros mismos seamos misericordiosos.




  El tema de la misericordia se halla íntimamente relacionado con la imagen de Dios; de ahí que ocupe el centro de la fe cristiana. La misericordia solamente se comprende en toda su profundidad si se considera dentro de la relación de Dios con sus criaturas. En el horizonte de esta relación de Dios con los hombres en aras de su salvación se despliega plenamente el misterio de la misericordia. La riqueza y la belleza, la profundidad y la trascendencia de este misterio tan solo aparecen en su totalidad en el marco de la relación divino-humana vivida.




  El discurso sobre la misericordia degenera con suma rapidez en una inerte y hueca fórmula mágica, sin fuerza alguna que motive a ser creyente, si por «misericordia» entendemos meramente acciones humanitarias entre personas. Ya el papa Juan Pablo II, en su encíclica sobre la misericordia divina Dives in misericordia, señaló claramente la necesidad de partir del problema de Dios cuando se hable de la misericordia: «Cuanto más se centre en el hombre la misión desarrollada por la Iglesia; cuanto más sea, por decirlo así, antropocéntrica, tanto más debe corroborarse y realizarse teocéntricamente, esto es, orientarse al Padre en Cristo Jesús. Mientras que las diversas corrientes del pasado y el presente del pensamiento humano han sido y siguen siendo propensas a dividir e incluso contraponer teocentrismo y antropocentrismo, la Iglesia, en cambio, siguiendo a Cristo, trata de unirlos en la historia del hombre de manera orgánica y profunda» (n.º 1).




  La misericordia de Dios se revela en la medida en que se hace presente para nosotros y actúa en la historia para nuestra salvación: «Estaré presente como aquel que está presente» (Ex 3,14). La divinidad de Dios se manifiesta por medio de la fidelidad en su actuar histórico y se caracteriza por su bondad, paciencia, justicia y sabiduría. En aras de la identidad de su nombre (cf. Ex 3,14), Dios no abandona al ser humano a la futilidad, sino que supera el alejamiento de las criaturas respecto de él enviando a su Hijo para reconciliar consigo al mundo. En la reconciliación por medio del amor se manifiesta el misterio de su identidad como Dios. En este misterio revela Dios su infinita misericordia. La compasión divina es la forma en la que se exterioriza su amor hacia nosotros. La desbordante plenitud de vida del amor divino es la fuente de la misericordia. A través de esta, el Dios trino nos concede participar de la plenitud de su vida. En la dinámica del amor divino, que se manifiesta en la creación y la salvación, se deja conocer y experimentar la fuerza vivificadora de la misericordia. De este modo, la compasión deviene inteligible como el amor divino que, cual río caudaloso, fluye hacia el hombre. La misericordia es, pues, el semblante divino que nos mira a través de Jesucristo.




  En el centro del evangelio de Jesucristo están la misericordia y la bondad de Dios. Cristo revela en el anuncio de su mensaje el actuar creador y conservador del Padre. Debemos tomar como ejemplo a nuestro Padre del cielo y tratar de ser perfectos como el Padre es perfecto (cf. Mt 5,45-48; 6,30). A la bondad y perfección del Padre va estrechamente ligado el actuar redentor e indulgente como expresión de su compasión. La fuente de la misericordia es Dios mismo. Por lo tanto, la misericordia divina es el centro decisivo del mensaje cristiano de la salvación.




  Como cristianos confesamos, a modo de resumen del acontecer de la autorrevelación divina en Jesucristo, que «Dios es amor» (1 Jn 4,8.16). Ello significa: el ser o la esencia divina es el amor; en el amor se presenta y se ofrece a la vista la forma de la esencia divina. El amor es la unión del ser divino del Padre, el Hijo y el Espíritu. No solo tienen el amor como cualidad o atributo comunitario, sino que son amor en la unidad de la trinidad de Padre, Hijo y Espíritu. El amor divino representa la unidad concreta de la vida divina en la diversidad de sus manifestaciones y relaciones personales.




  Dios, quien es amor, muestra la naturaleza de su ser revelándose: Dios es misericordioso y clemente, paciente, rico en benevolencia y fidelidad (cf. Ex 34,6; Sal 103,8; 145,8). Estos atributos son aspectos concretos de la realidad del amor divino que se interpretan mutuamente. Misericordia, bondad, gracia y clemencia definen el amor divino de acuerdo con las diferentes facetas de su obrar. Según el testimonio bíblico, la misericordia, la gracia, la clemencia, la fidelidad y la justicia de Dios no se pueden deslindar, porque todas ellas son manifestaciones de su bondad. El amor unifica todos aquellos aspectos en una sola realidad.




  El término «misericordia», tal como lo entiende la Biblia, alude a la idea abarcadora de gracia y clemencia divinas (cf. Ex 34,6s). La solicitud compasiva para con el necesitado, desdichado y desamparado es una expresión específica de la bondad divina. Por eso, el apóstol Pablo caracteriza la gracia de Dios como manifestación principal de su bondad (cf. Rom 3,24; 4,16). En ello, Pablo transfiere a la muerte de Cristo en la cruz la idea –ya presente en la predicación del propio Jesús– de que, mediante el mensaje y la actividad de este, el Padre se inclina hacia el hombre con indulgente misericordia. Toda la obra salvadora de Dios en la historia tiene la finalidad de apiadarse de todos (cf. Rom 11,30ss).




  La misericordia y la justicia no pueden oponerse. La misericordia se distingue de la justicia, pero no la contradice. Conforme a la concepción bíblica, la justicia se manifiesta como un aspecto del amor divino; pues no se trata de una justicia castigadora y condenadora, como se entiende por lo general, sino de la justicia de la alianza de Dios, que tiene por contenido manifestaciones salvíficas. Según Pablo, la justicia divina tiene que ver exclusivamente con la acción de Dios, incluso en la muerte expiatoria de Jesús, y con la reconciliación lograda a través de ella. En Jesucristo, el amor misericordioso de Dios llega a su punto culminante y a su meta, la reconciliación del mundo. La salvífica justicia de alianza que se dispensa en el acontecimiento de Cristo es accesible para todas las personas que aceptan en la fe la obra salvadora de Dios en Cristo (cf. Rom 3,21-26). Quienes aceptan en la fe este acto reconciliador de la misericordia divina están llamados de hecho a una conducta consecuente con él. A fin de evitar una disyuntiva equivocada, deberíamos afirmar con Tomás de Aquino: la justicia de Dios es acorde con la imagen de su misericordia y bondad. Según Tomás, la existencia de todas las cosas se debe a la misericordia de Dios, mientras que en su orden y congruencia se manifiesta la justicia divina (cf. S.th. I,21,4). 




  La misericordia de Dios, que se refleja de manera singular en el rostro de Jesucristo, es la fuerza que motiva a practicar la misericordia. Él nos envía al mundo a vivir su misericordia y a predicarla de palabra y de obra. Jesús explica por medio de numerosas parábolas cómo podemos lograrlo. A modo de ejemplo nos fijaremos en tres de ellas, para hacer comprensibles las diferentes dimensiones de la misericordia.




  La misericordia divina invitadora y paciente se tematiza en la parábola del hijo pródigo o, mejor, del padre compasivo (cf. Lc 15,11-32). La rememoración de la misericordia infinita del padre mueve al hijo pródigo a arrepentirse de sus pecados y regresar a casa. También a nosotros se nos invita, con independencia de nuestra situación vital, a cobrar una y otra vez conciencia de la misericordia benévola del Padre y a retornar incesantemente a la fuente de la misericordia, abriéndonos a los dones de su compasión amorosa.




  La parábola del buen samaritano (cf. Lc 10,29-37) gira alrededor del acto de la misericordia: «Ve y haz tú lo mismo». Hemos de vivir la misericordia y actuar con compasión. Nuestra vocación y misión consiste en ser nosotros mismos buenos samaritanos y en serlo cada vez más. La misericordia la vivimos y aprendemos en el seguimiento de Cristo. Jesús vive lo que predica: lleva la buena nueva a los pobres, anuncia la liberación a los cautivos, da la vista a los ciegos, pone en libertad a los oprimidos y proclama un año de gracia del Señor (cf. Lc 4,18s).




  En la parábola del deudor inmisericorde (cf. Mt 18,23-35) condena Jesús el frecuente comportamiento humano de no transmitir la misericordia recibida. Ya que Dios se compadece de nosotros, estamos obligados a tener de manera análoga compasión con nuestros prójimos.




  La exhortación de Jesús a actuar según el ejemplo del Padre celestial es, en el fondo, un mandato acorde con la creación. Los hombres hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios. Por eso, ya como criaturas de Dios, estamos capacitados para vivir en consonancia con la imagen de Dios. Jesucristo profundiza en su obra salvífica este mandato acorde con la creación concediéndonos la gracia de ser hijos de Dios. Como tales, estamos llamados a mostrarnos misericordiosos con todos los hombres siguiendo el ejemplo del Padre.




  La práctica de la misericordia desempeña un papel tan central en el mensaje de Jesús que incluso es vinculada a la salvación eterna. Pues en el juicio final los justos serán distinguidos de los injustos por un único criterio: si en su vida han sido misericordiosos o no con otros. Para conceder a las obras de misericordia carácter religioso, Jesús se identifica a sí mismo con los pobres y necesitados. «Os aseguro que lo que hayáis hecho a uno solo de mis hermanos menores, a mí me lo hicisteis». Pues la praxis de la misericordia tiene su mayor motivación cristiana en que es lugar de encuentro con Cristo (cf. Mt 25,31-46).




  En el encuentro con Jesucristo experimentamos la misericordia divina. El evangelio pone de manifiesto que todo encuentro con Jesús implica conversión y un saludable cambio de vida. Todas las personas que se encontraron con él salieron transformadas de ese encuentro. Por lo tanto, sería un error pensar que el Dios misericordioso es un Dios que nos ayuda a sentirnos bien, que el evangelio de la misericordia es un cristianismo light y que la misericordia es una licencia para que cada cual viva como le plazca. El Dios misericordioso y bueno es también el Dios justo y leal. Dios no se encarnó para decir «amén» a nuestra realidad humana, sino para curarla, salvarla y cambiarla para bien.




  En nuestra sociedad poscristiana y a menudo distanciada de la Iglesia es de vital importancia que evitemos todo lo que pueda construir un abismo entre el «Jesús misericordioso» y la «Iglesia despiadada». Una Iglesia auténtica, llamada a continuar con la misión de Jesús, no puede hacer otra cosa que anunciar el evangelio de la misericordia de Jesús, que cambia la realidad de la vida humana. El evangelio del amor y la misericordia y el evangelio de la verdad son solamente dos aspectos del único evangelio de Jesús. Forma parte de la tarea misionera en nuestro tiempo propiciar una comprensión más profunda de la relación íntima entre misericordia y justicia, y motivar así a los hombres a que, guiados por el amor, realicen la verdad (cf. Ef 4,13-16). Este esfuerzo teológico-pastoral representa una diaconía intelectual en nuestra época, lo que no deja de ser una de las clásicas obras de misericordia espirituales. Como individuos y como comunidad de la Iglesia podemos ser misericordiosos a ejemplo del Padre celestial, siempre que permanezcamos abiertos a la fuerza y la belleza vivificantes del evangelio, aceptándolas agradecidos, comprendiéndolas en profundidad y anunciándolas con alegría.




  Los autores del presente libro teológico-espiritual dan testimonio de la infinita misericordia de Dios. Desde perspectivas y horizontes experienciales diferentes, algunos de ellos esbozan este misterio e interpretan a la luz del evangelio la realidad de nuestra vida, tan necesitada de redención. Otros muestran la fuente de una espiritualidad de la misericordia y abren nuevas vías para experimentarla. El lenguaje de la misericordia es un lenguaje del corazón, que puede ser entendido universalmente, por encima de fronteras nacionales y culturales, tanto por creyentes como por no creyentes. De ahí que la misericordia sea un tema apropiado para el diálogo interreligioso. Por último, la mirada se dirige a los retos pastorales y misioneros, y un tercer grupo de autores sugieren perspectivas para la práctica de la misericordia en nuestro mundo postsecular.




  Doy sinceramente las gracias a cuantos han contribuido a la realización de este proyecto editorial: a los autores, por sus alentadoras aportaciones, que abren nuevas perspectivas; a mis colaboradores, el Dr. Ingo Proft, Stefan Ley y Stefan Laurs, por la atenta revisión de los textos; y también a los traductores y al Grupo de Comunicación Loyola por el cuidado de la edición en lengua española.




  Ojalá que este libro estimule a los lectores a cultivar una espiritualidad de la misericordia, que conmueve y abre los corazones, aguijoneando a las personas a superar el odio y la violencia mediante la bondad y el amor. De este modo actuamos siguiendo el ejemplo del Padre celestial, que hace que el sol salga sobre buenos y malos (cf. Mt 5,45).




  «Dichosos los misericordiosos, pues encontrarán misericordia» (Mt 5,7).
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La misericordia: 
don de Dios y misión. 
Orientaciones neotestamentarias 
en un campo semántico fundamental [*]. 
Thomas Söding





  




  «La justicia sin misericordia es cruel,




  la misericordia sin justicia 
es la madre de la disolución»
Tomás de Aquino1




  1. Sin Dios no hay misericordia




  «Misericordia» se cuenta entre las palabras clave de la teología bíblica; se ubica asimismo en el lugar donde Dios abre su corazón y donde el hombre hace sitio a Dios y al prójimo en su corazón. El debate público se centra en la virtud de la generosidad que se espera y exige de la Iglesia y que esta concede o niega. De hecho, la misericordia ha de ser una praxis viva en el pueblo de Dios. Pero hay que contar con dos grandes peligros: el primero consiste en que la misericordia socave la justicia2, es decir, que devenga pura arbitrariedad, lesionando incluso los derechos de otras personas; y el segundo, en que la misericordia –ya que siempre es otorgada desde una posición de superioridad– cree dependencias y refuerce la posición de quienes poseen una considerable riqueza moral, económica, social, cultural o religiosa, de la que dan algo a otros que poco o nada tienen de ella. Estos peligros no disminuyen la importancia soteriológica de la misericordia ni tampoco su importancia moral, pero sí que hacen patente la necesidad de ofrecer una definición exacta3. Solo así se puede mostrar que el humanitarismo y la piedad, la religión y la ética, el amor a Dios y el amor al prójimo, íntimamente unidos entre sí, no dependen de la buena voluntad y las capacidades éticas de los seres humanos, sino que son fundados por la voluntad y el poder divinos, con el fin de que los hombres los experimenten y transmitan. Así entendida, «misericordia» es un concepto bíblico4. Sin embargo, este vocablo no se asocia exclusivamente con el Antiguo o el Nuevo Testamento; existen paralelos filosóficos y literarios. Las analogías evidencian dos cosas: que en la Biblia no hay una moral bíblica específica, sino una ética especialmente notoria; y que además existía (y existe) la posibilidad de comunicar los conceptos fundamentales de la teología bíblica también fuera del ámbito tradicional judío y cristiano5. Precisamente si se quiere reflexionar sobre la misericordia desde un punto de vista teológico, no conviene ligarla de forma exclusiva a la fe, ni allí donde se practica ni allí donde se recibe. Más bien se trata de asociar con Dios el más pequeño signo que permita reconocer un buen corazón, tal como dice Jesús cuando promete una recompensa celestial a quien dé un vaso de agua a uno de sus discípulos (cf. Mc 9,41).




  El Nuevo Testamento conoce tres vocablos griegos que, por lo general sin diferenciar entre ellos, se vierten en español por «misericordia» o «compasión» (algunas veces con el significado especial de «limosna»)6. Éleos subraya la emoción: compadecer, dejarse conmover, identificarse con los sentimientos de otra persona; splágchnon marca el lugar donde acontece ese movimiento emocional: el corazón, lo más íntimo, allí donde la magnanimidad, la cordialidad y la benevolencia tienen su sitio; oiktirmós acentúa la expresión de la misericordia de palabra y obra, es decir: mostrar empatía, consolar, ayudar. En activa, los verbos expresan una acción: tener empatía, obrar con misericordia; y en pasiva significan la recepción una gracia: encontrar misericordia. El adjetivo denota la virtud o cualidad correspondiente; el sustantivo, por lo común, la realización, o sea, la práctica. La riqueza lingüística es prueba suficiente de la abundancia de significado; los límites son difusos, pero hay múltiples aspectos. En la medida en que se examinan los textos más detalladamente, se encuentra un panorama de teología bíblica más vivo y diverso.




  2. Sin misericordia el mundo perece




  El concepto neotestamentario de «misericordia» recibe su significado básicamente desde el Antiguo Testamento. En este, la «misericordia» se define desde un punto de vista primero teocéntrico y luego ético: Dios es y actúa de manera misericordiosa, porque cuida de su pueblo, por más que este sea débil y obstinado. Por lo tanto, se exige que la misericordia reine en las relaciones humanas. De la misericordia divina no se habla donde se narra la creación del mundo o la vocación de Abrahán, sino donde se recuerda que Israel fue guiado y salvado de grandes peligros y mantuvo la esperanza de ser ayudado. El vocabulario es rico. La clemencia (ḥesed) de Dios subraya su solicitud (cf. Gn 19,19; Nm 11,15); la gracia (ḥanan), su generosidad; la compasión (raḥamim), su cordialidad (cf. Is 55,7; Jr 12,15; Os 14,4; Zac 10,6)7. La misericordia forma parte de la definición esencial de Dios, tal como se expresa en la «fórmula de gracia» (cf. Ex 34,6s; Nm 14,18; Neh 9,17; Sal 86,15; 103,8; 116,15; 145,8; Jon 4,2; Sab 15,1; véase también Sant 5,11). En la perspectiva teocéntrica no puede causar problema alguno el hecho de que el movimiento se desarrolle desde arriba hacia abajo, pues lo contrario contradiría la fe en Dios. Se destaca que Dios, por decirlo así, vuelca lo más íntimo de sí hacia fuera. Si se nos permite utilizar un estereotipo de género, la misericordia representa el lado materno de Dios. En cierto sentido se unen aquí, en escandaloso antropomorfismo, emoción y empatía. Queda abierta, sin embargo, la pregunta por su relación con la justicia, que tanto en el original hebreo como en la traducción griega se asocia genuinamente con la misericordia divina. A tal pregunta se responde en el sentido de una apertura y una limitación recíprocas: la misericordia divina no es injusta ni la justicia divina inmisericorde, porque Dios, en su poder y amor, sabe eliminar la oposición entre ellas.




  La misericordia es, conforme al ejemplo del propio Dios, un mandato ético. Por un lado, la falta de misericordia del hombre contradice la misericordia divina; este es uno de los focos de la crítica social de los profetas (cf. Am 2,7-10). Por otro lado, la misericordia recibida exige que sea comunicada; este es uno de los hilos conductores de la ética sapiencial (cf. Tob 4,11; 12,8s; 14,9.11; Eclo 40,17)8. La misericordia guarda una relación esencial y recíproca con la justicia, porque en el fondo actúa cuidando las relaciones existentes y recomponiendo las relaciones rotas.




  Esta matizada definición es fundamental para el Nuevo Testamento. No relativiza el teocentrismo, sino que lo concreta en sentido cristológico. Tampoco debilita la ética; más bien la transforma en el seguimiento de Jesús y en la misión universal. Jesús anuncia y personifica, garantiza y promete, realiza y transforma la misericordia divina. La mirada de la Iglesia primitiva se dirige tanto a la historia de Jesús, que llama a la memoria, como también a su resurrección y elevación, que determina el presente y el futuro de la Iglesia. En el recuerdo vivo de Jesús y en la fe viva en su resurrección, la misericordia divina aparece bajo una luz renovada.




  2.1. Jesús es el semblante humano de la misericordia divina




  Los evangelios narran en numerosas escenas cómo Jesús se apiada de los necesitados: de los poseídos por demonios (cf. Mc 1,41-48 par; 9,14-29 par), así como de los enfermos (cf. Mc 10,46-52 par), de los que lloran a un ser querido (cf. Lc 7,11-17), de los hambrientos y de los que yerran (cf. Mc 6,34 par; 8,2 par). A menudo los mismos evangelistas nos permiten asomarnos al corazón de Jesús, porque desde la perspectiva de la fe infieren las emociones y actitudes de Jesús a partir de sus hechos y palabras. Si de Bartimeo se transmite el clásico clamor: «Apiádate de mí» (Mc 10,47s), y la curación subsiguiente de su ceguera por Jesús, es ineludible la conclusión de que Jesús satisface de hecho tal petición y se apiada de él.




  Jesús mira con la mirada del Dios misericordioso a la criatura digna de compasión, poniéndonos así ante los ojos la misericordia divina. La mejor prueba de ello es la parábola del hijo pródigo (cf. Lc 15,11-32)9. Trata de culpa y arrepentimiento, pero sobre ambos resplandece el amor del Padre. En el pasaje clave se dice del hijo menor, que emprende el camino de vuelta a la casa paterna sin haber tenido aún oportunidad de confesar su culpa: «Estaba aún distante cuando su padre lo divisó y se enterneció [splagchnízomai]. Corriendo, se le echó al cuello y le besó» (Lc 15,20). En el ámbito de esta misericordia, la historia puede tener un desenlace positivo y en medio de la vida puede celebrarse una resurrección de entre los muertos. La misericordia, tal como se presenta en la parábola, no tiene nada que ver con el sentimentalismo, pues le corresponde otro contexto: la justicia. Hundido en la miseria, el hijo pródigo se acuerda de la vida ordenada (según los criterios de la época) en la casa paterna (cf. Lc 15,17); el hermano mayor no quiere participar de la fiesta, porque se siente tratado injustamente (cf. Lc 15,25-32). Sin embargo, la parábola deja claro que aquí no hay contradicción alguna, sino una correspondencia: la misericordia del padre sobrepasa las legítimas esperanzas del hijo menor, sin quitarle al hijo mayor nada de sus derechos; antes bien, posibilita una alegría de la que ambos carecían.




  Según el testimonio de los evangelios, Jesús no solamente anuncia y concede misericordia, sino que también la exige: «Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso»: así termina, según Lucas, el mandamiento del amor a los enemigos (cf. Lc 6,27-36), mientras que en Mateo la imitatio Dei se asocia a la perfección (cf. Mt 5,48)10. De acuerdo al juicio profético de Jesús, la misericordia divina es un hecho que puede ser percibido por la fe; no hace caso omiso del principio de la justicia, que se demuestra en la correlación entre la acción y sus consecuencias (cf. Lc 6,32ss), sino que lo abre al gobierno de la gracia. La misericordia humana, en cambio, se encuentra siempre en proceso: tiene su origen en la misericordia divina; nunca es perfecta y tiene que ser experimentada y ejercida sin cesar. No se queda por debajo de la ética de la justicia, que se concreta en la Regla de Oro (cf. Lc 6,30 par; Mt 7,12)11; antes bien, la amplía de modo tal que, a la luz divina, puede verse hasta qué punto cabe esperar la ayuda de otros y en qué grado deben movilizarse, pues, las fuerzas morales para ayudar a los demás.




  El ejemplo por excelencia lo ofrece el buen samaritano (cf. Lc 10,25-37)12. «Lo vio [al que estaba gravemente herido] y se compadeció [splagchnízomai]», dice el texto clave. Este texto mundialmente conocido es muy revelador de cara a una teología de la misericordia. En primer lugar, el comportamiento del samaritano del que habla Jesús va mucho más allá de una espontánea emoción del corazón. No solamente salva la vida al que había caído en manos de los ladrones. Además, se preocupa abarcadora y previsoramente de él, busca ayuda profesional (de acuerdo a las posibilidades de aquellos tiempos) y corre con los gastos del tratamiento. Este relato presenta la misericordia como una ayuda que no solo es necesaria en un momento preciso, sino que tiene como objetivo acabar definitivamente con la menesterosidad, restableciendo la salud de aquel hombre. La ética de los cuidados y la curación ha sido influida profundamente por esta parábola, y viceversa. Por otra parte, la persona que se revela como prójimo y se convierte así en ejemplo moral es un samaritano, o sea, un potencial enemigo para Jesús y sus interlocutores judíos. Esta constelación hace patente que la misericordia inspira una ética que sobrepasa las fronteras culturales y religiosas.




  Pero la relación entre soteriología y ética va aún más allá. Según el Evangelio de Mateo, Jesús dice en una de las bienaventuranzas: «Dichosos los misericordiosos [eleḗmōn], porque encontrarán misericordia [eleéō]» (Mt 5,7). Esta correspondencia pone de manifiesto la justicia, que Dios hará valer completamente en su reino. La misericordia humana, por más que sea bendecida por Dios, sigue necesitando de la misericordia. Pues, por una parte, son precisamente los santos quienes, percatándose de sus debilidades, claman con mayor intensidad: «¡Jesús, apiádate de mí!»; por otra parte, la perspectiva de salvación que Dios crea proclamando a través de Jesús la cercanía del reinado de Dios como misterio de la vida es mucho más grandiosa de lo que incluso los más entusiastas podrían imaginar.




  De la misma manera, Mateo transmite la parábola del juicio final (cf. Mt 25,31-46)13, que singulariza los criterios del juez en el último día. El criterio último no es la fe inquebrantable ni la eclesialidad, sino la disposición a servir a los demás y la misericordia. El evangelio hace suya la tradición judía de realizar obras de caridad que no figuran en ningún código de este mundo, pero salvan al mundo de la ruina: dar de comer a los hambrientos, dar de beber a los sedientos, acoger a inmigrantes y desamparados, vestir a desnudos, visitar a enfermos y encarcelados. Estas obras de misericordia pueden salvar, porque el Hijo del hombre, el juez, se identifica con aquellos que están necesitados de misericordia. Y esta es un corolario cristológico de la verdadera humanidad de Jesús: él mismo tiene necesidad de misericordia en las personas con las que se identifica, pero también actúa con misericordia en la persona del juez que imparte justicia haciendo valer la misericordia14. 




  Lo que a la vista de la historia de Jesús quedó tan vivamente impreso en la memoria que los evangelios pudieron darle forma literaria ha marcado en el Nuevo Testamento tanto la cristología pospascual como la teología bíblica de la historia de salvación de Israel. Un ejemplo espectacular de ello es la cristología del sumo sacerdote Jesús, tal como la desarrolla la Carta a los Hebreos15. Esta cristología aproxima, por una parte, el tipo del redentor a Dios todo lo que se puede; pero, por otra, también lo aproxima a los seres humanos todo cuanto es posible. El sumo sacerdote que se sacrifica a sí mismo no puede hacer otra cosa que ofrecerse como sacrificio expiatorio «de una vez por siempre» (cf. Heb 7,27; 9,12; 10,2), porque, por un lado, ha sido designado por Dios y, por otro, se hizo semejante a los hombres para comunicarles la cercanía de Dios a través de la cercanía humana: «Por eso tenía que ser en todo semejante a sus hermanos: para poder ser un sumo sacerdote compasivo [eleḗmōn] y acreditado ante Dios para expiar los pecados del pueblo. Como él mismo sufrió la prueba, puede ayudar a los que son probados» (Heb 2,17-18). La redención acaece como participación, y por eso acaece desbordante de misericordia.
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